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TROVOS Nüt^VOS Y DIVERTIDOS.
Para o b s e q u i a r  u n  f i n o  a m a n t e  a s u  dama.

Cuando don gritos las peñas 
y  el sol deje de correr^ 
y  el agua del mar se acabOj 
id dejaré de querer.

Todo el mundo con idea 
J® ««viene en corte jar, 

yo le adoro de veras,
J <«lviü;irte será 
<!«íando den gritos las ponas.»

«*>«<|ue lodo el mundo piense 
íe  esto es vanidad necia, 

i h M  de querer, 
fcm! cuando se vea 
iw e l gol d e je  co rrer.»

En mí coraxon com bata 
una fuerte artillería , 
y  como es ínpspugnable, 
yo le olvidaré aquel dia 
»que el agua del mar se acebo .n  

Ven acá, terca  m u jer, 
ingrata y desconociila, 
si dudas aun de mi fe, 
cuando fenezca mi vida 
» le  d ejaré de q u erer.»

1»«! J"^chos andan buscando  
* ® poder murmurar.

Aunque nos vayan celando 
Vor halcones y  ventanas, 
lograremos nuestro objeto; 
no pases pena por nada.

no d esm ayes, q u e callando  
Dueslro fiü s e  ba de lograr
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•auivqae nos ray an  celando.»
T od o  el de intenciones malas 

qne se  entretiene en fisgar,
Mn sus obras despreciadas, 
y  ai fin se v ien e quedar 
«Dor ba'cones y ventanas.»

Aunque lodo el mundo entero, 
m il em barazos me ponga,

qfíd á cada paso un tropiezo, 
y  !a fortuna esté  en contra,
• lograrem os nuestro ob jeto .»

Aunque yo no tenga entrada 
en tu casa, dueño m ío, .ti 
no te a d ijas , prenda amada, 
que tú le vendrás conm igo; 
uno pases pena por nada.»

¿Qué quieres que haga^ mi hien^ 
si ¿odo en conira lo “’eo? 
s i quiero hablarle hay m il ojos 
que impiden nuestros deseos.

No culpes, señora, t  quien 
no teme por adorarle, 
ni me Indes con desden:
¿com o po<lré yo m irarte?
«¿nné quieres que baga, mi bien?»

Es tan grande mi desvelo 
que muero por adorarte, 
y  er.cendido en vivo fuego, 
¿como podré yo hab larle  
•si lodo en contra lo veo?-

En la escalera la vi 
una ¿arde que bajaba: 
yo la dije: adiós, m i vida^ 
y  me dijo: adios^ mi alma.

La prim er vez que la vi,
con arrojo  y b izarría 
el cordzon la ren d í, 
prestando tuces al dia 
«eii la escalera lavi.<> 

Aunque libre blasonaba 
no desdeñaba el am or, 
y  á su beldad estrem ada 
quedé esclavo  y fué en rigor 
«una U rde que b a ja b a .»

Coa voluntad no fingida 
la d ije : que á su belleza 
tenia el alma rendida, 
y al verla sin  estrañeza 
• yo la d ije : adiós, mi vida.* 

Como me vio en du lce calffl*' 
y íjue de mi libertad 
se llevaba ella la palma, 
oividó su gravedad,
« y  me d ijo : adiós, mi alm a.*

Ki tsmb 
|por il m 

Por tí I 
ti mi 

or tí nu 
or tí esti

Prenda mía de mis ojos, 
adorada u e  mi fe, 
no busques, i r i  v id a , enoioí, 
ni mo trates con desden:
•si qu iero  hablarte  hay m il ojos.»

En cu alquiijr parte me veo 
anegado en mis pesares, 
si intento desvanecerlos 
se  presentan m il azares 
«que im piden nuestros deseos.»

Yo b¡ 
me m
todos

Yo

eoin

Si le i
Dando le 

Dios, 
orque di 
l'lué poc' 

Con ra; 
í  mosira 
? andes 
Ices Do { 

'P«ro de

Por ti me muero de amor, 
por ti me alegro y  suspiro., 
por li se abrasa mi pecho, 
por li muero y  por li vivo.

P or t i  padezco doJor, «por lí rae muero de am or.»
por li apetezco y m» ai’« anzo, Por li me veo abatid o ,
por li, válgam e el S e ñ o r , por lia n d o  congojoso,
por ll DO tengo descanso, por li me hallo  sumergido

14 no'
** mis 
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Offioesi; 

que 
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Jilas también, clavel hermoso, 
[por ll me alegro y  suspiro.»

Por lí me veo deshecho, 
or ti mi amor abrasado, 
or ll nunca satisfecho, 
or lí estoy enam orado,

«por tf ge abrasa  m i p e c h o .»
Por l í  soy com o e l olivo 

que en todo tiempo v erd ece ; 
por tu am or estoy ca e liv o , 
por ti mi ternura c re ce ,
«por ti muero y por ti vivo.»

Tango mi amor repartido, 
entre cuatro 6 cinco damas; 
yo me divierto con todas 
y  ellas conmigo se engañan.

Yo bago como que soy fino 
manifiesto franco, 

las doy oido, 
á mas para darlas chasco—  , / M . U  U U I l U O

lengo mi amor repartid o.»
Yo soy cual tronco sin ramas 

el dia que n ací, 
sro de mi aujor las llam as 

las apangan á mi 
*atre cuatro ó cinco  dam as.»

Si tfi g{,tpn los coloies 
“ardo le hâ o un cariño,

Dios, no m uestres ren cores, 
Ip ae diré com o un mño: 
Wepoco entiendes de amorcsl» 
, t-OQ razón digo que acabes 
p o strar tu p arecer;
. «iauos con falsedades,

DO sabes qu erer, 
r fo de engañar bien sabes.»

Yo dejo correr la bola, 
k  todas las dejo obrar, 
yo visto de toda moda 
y para disim ular 
«yo me ü iv ie ilo c o n  todas.»

A mi todas me dan v aya, 
ya las unas, ya las o irás, 
esperando á que me caiga, 
pero, ipobreeitas bobar!
«y  ellas conm igo se enfcañan.»

Qué poco sahes de amores, 
pero de engañar lien sabes:
¡oh, qué fácilmente olvidas 
á quien tanto tiempo amaste!

Dicen que á los homicidas 
se castiga con rigor; 
á muchos quitas la vida 
enscñám loles tu amor:
«joh, qué fácilm eiíie olvidas!»

Con gran desprecio arro jasU  
mi cariño siendo fiel, 
joh, qué mal que le pagaste- 
con tu proceder cruel 
«á quien tan lo  tiem po amaste.»

C A n C l O n  G R A C I O S A
DE LOS AMORES DE PASCUALITA Y BARTOLILLO.

I l v l l * ' ® . a l  nioüla 
í̂rnn corderos,

Bartolillo, 
travieso, 

l í í  ™e atisba
I  ai encuentro.

el puso me impido, 
me hace tantos gestos, 
tantos gestos,
;ay qué g o to s l 
llantos geflosi 

Y  como ha estudiado
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ÍOíí n»^tain«r(í*«iS( . *•: ¡ ..
nn! d jce uiws c<^as 
qu(‘ v’o no comiirondo; 
d i' »‘ ijue U) abraso, 
d u e  le liielü,
3 unos aliOim-s 
da i]ue mole miedo 

] ’o  a n u o  s<ju ( l o ' i c d l i f a  
y  tío  Sfi 1(1 (jiie mi' d á ,  
e l  a n a . o t t  m r  ¡ ¡a 'f i i la  
y  lili h a m  h ¡H ,  l a p ;  

íí. t-p t ps 
iiip . p o la p , p ak ip j
l i s  l l p ,  l%/‘ ,
t a p ,  p n l a p ,  p a i a p ^  
i i ,  I t p ,  t i ip .

^a no voy a! raonle 
á ver mi< ovejas, 
porqtie Barlolülo 
Como es tan tronera, 
pillada^ me tiene 
lüoas las veredas; 
y al punto que llego 
me hace l-uilas m uecas, 
tantas muec as: 
tay que muecas!
(tantas rnuocasi 

.Me guiña los o jos, 
arruga las <ej:is, 
e.slira los br«z<'S 
y se (tespci*7.a; 
rechina ios d iin les , 
los casiaficlea,
Y hacia mi so viene 
con la boca ab ierta .

Jo c o m o  s(Hj d o n c p U iÍG , etCm 
Ya no voy al monte 

á ver mi ganudo,

poi-iuc Bartolillo, 
com o es tan zanguango, 
dice, ipu» soy  causa 
de que M esté malo; 
que 'o lo  de verm e  
le dan tinos Halos, 
tatitos íl'dns,
¡av qu6 llaiüsl 
jian ios lícitos!

V iitmbiim le vieoen  
unos eropiazos, 
q u e á veces parece 
qtie a n o ja  el redaño;  
y d e tpie sosiega  
por un b reve  ralo, 
álr-nto me m iia  
con  unos o ja io s ...

J Vj r u m o  n o y  d o n c e U d o ^  etC» 

Va no voy ai JttüuU* 
á coger m ailrofios, 
porque B.irlüÜibu 
cornil e s  tan zam bom bo  
me co g e 'la  ce.-la, 
se los com e todos; 
y  cuando los m asca  
m e hace tantos mumoa, 
tantos ninmos,
(8v qué momos!
(tantos mon'ios

Me d ice: no vueívas  
por estos coB lornos, 
que eres m uy sen cilla  
y yo  soy m uy Ionio: 
t ien es  m ucho alm lhar  
y )0 soy g o lo so , 
y podré com erte  
con cesta  y m ad roñ os.

}'o com o io y  aoncellitay  ííf*

*Pes4Q(

M A D R ID .— D esp ach o : Su cesores de H ernan d o. A ren al, 11«
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